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               LA DAMA DE LOS CUENTOS 

La estancia está en penumbra. Las tupidas cortinas apenas dejan pasar los rayos de sol de una                 

tarde de invierno. Varios relojes marcan el tiempo desacompasados. En la pared, como si de               

un pentagrama se tratara, fotografías que van marcando el paso de los años. Algunas de un                

niño, otras de un joven. En otras se aprecia como el tiempo se apodera de su rostro y dibuja en                    

la piel, cual pergamino los pesares de la vida. 

El anciano dormita en su viejo sofá. Espera a la Dama de los cuentos. En su duermevela,                 

evoca la añorada niñez. Los días fríos de invierno y los veranos en  soledad del internado. 

A las nueve se cerraban las puertas de las habitaciones y una hora más tarde el padre Pío                  

apagaba las luces, el internado quedaba sumido en la oscuridad. Damián, entonces un niño              

tímido y solitario escondía la cabeza bajo la almohada hasta quedarse dormido. Excepto las              

noches de luna llena. 

Esas noches un rayo de plata entraba por la ventana de Damián, era entonces cuando la Dama de                  

los cuentos venía a visitarlo. Esas noches Damián viajaba a lugares maravillosos habitados por              

hadas, duendes y elfos. Por príncipes y princesas, por magos y brujas. Un día la dama de los                  

cuentos dejó de venir, Damián había crecido. 

Ahora sobre la mesa del comedor hay una caja vacía. En ella han dormido todos esos cuentos                 

hasta hoy. Esta tarde su nieta Martina ha venido a verlo y Damián le ha regalado los cuentos que                   

él había escrito para no olvidarlos. Sabe que ella no cree en la Dama de los cuentos. Sabe que                   

piensa que es un viejo chocho y que está perdiendo la cabeza. 

Llega la noche y con ella la luna llena. Martina puede verla desde su habitación y se acuerda de                   

su abuelo. Piensa en el pobre anciano solitario que a pesar de los años sigue creyendo en aquella                  

señora que venía a visitarlo. Él le ha regalado su mayor tesoro, mañana irá a comprarle un libro                  

de cuentos nuevos. Cree que le hará feliz. 

A pesar de la clara noche, el día amanece lluvioso. Martina se levanta temprano y se dirige al                  

mercado de libros de segunda mano. Seguramente allí encontrará un buen libro para su abuelo.  

Recorre los pasillos buscando entre montones de libros antiguos. Tiene que ser un libro especial,               

casi tan especial como su abuelo. De repente una mano se posa sobre su hombro. Al girarse una                  

anciana de cabello blanco le entrega un viejo libro. El letras doradas el título: CUENTOS               

PARA DAMIÁN. Martina abre el libro y puede ver el nombre de la autora “La Dama de los                  

cuentos”. Cuando levanta la mirada la anciana ya no está. Puede distinguir su silueta entre la                

gente y aunque corre, no logra alcanzarla. 

_ ¿Quién es esa señora?_ pregunta en el puestecillo que tiene enfrente. 
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_ Una loca. No haga caso de lo que le diga. 

_ No dijo nada, solo me entregó este libro. 

_ Dice que era escritora, pero que dejó de escribir porque todo lo que escribía se hacía realidad. 

_ ¿Este libro lo escribió ella?  Creo que Damián es mi abuelo. ¿Sabe dónde puedo encontrarla? 

_ Se los regala a todo el que ve. El último se titulaba Cuentos para Martina. Se lo entregó a un                     

anciano. 

Martina abre el libro. Es una recopilación de cuentos, lee el título del último “EL ÚLTIMO                

VIAJE DE DAMIÁN” 

Corre desesperada hacia la casa de su abuelo. Al girar la esquina puede ver alejarse a la mujer del                   

mercado. Se detiene en seco. Su abuelo tenía razón, la Dama de los cuentos venía a visitarlo por                  

última vez.  

El anciano está sentado en su sillón. En su cara se dibuja una leve sonrisa, es una sonrisa de paz.                    

Sobre sus rodillas descansa un libro “Cuentos para Martina”. Es el libro que le regaló la anciana                 

del mercadillo. Martina se acerca a su abuelo, sabe que no despertará. Toma el libro que su                 

abuelo guardaba para ella y hace una llamada. La última llamada desde la casa de su abuelo. 

  

 

  

 

 


